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Aportaciones al 6º Encuentro Plenario. Barcelona, septiembre 2012 

 

Consecuencias de la crisis  

 

En el debate que ha habido en el último Encuentro Plenario (septiembre 012) del Proyecto ICI, 

se ha evidenciado la necesidad de aclarar algún elemento de interés general relacionado con la 

crisis y sus consecuencias. Sin un orden de importancia y de manera muy sintética reseñamos: 

 

 Un cambio de enorme importancia social ha sido puesto en evidencia con la crisis. Hasta los 

últimos años de la primera década del siglo XXI estábamos instalados en la idea y en la 

cultura del ‘crecimiento ininterrumpido’ y de la accesibilidad al trabajo por parte de todo el 

mundo, incluido los inmigrantes. Citar una frase del entonces presidente del gobierno José 

Luis Rodríguez Zapatero: “...Vamos hacia la sociedad del pleno empleo...”; no es para 

aportar otro elemento crítico a su gestión, sino recordar y comprender cuán equivocados 

estábamos. En ese contexto el factor trabajo apenas tenía importancia ya que ‘todo el 

mundo’ podía encontrarlo aunque no fuera en las condiciones más adecuadas (trabajo 

precario, autónomos, etc.) De golpe nos encontramos instalados en el paro masivo y con 

escasas o nulas expectativas de encontrar trabajo en el próximo futuro. Este cambio y la 

situación en la que se encuentran muchísimas personas, e incluso muchísimas familias, 

genera una realidad para la que no estábamos preparados. En síntesis: hace no muchos 

años en un diagnóstico comunitario el paro no hubiera ocupado el primer lugar de las 

necesidades y prioridades, mientras que hoy está en casi todas las realidades comunitarias 

y en un primerísimo plano, con todas las consecuencias ‘comunitarias’ que podemos 

fácilmente comprender. 

 

 La crisis ha puesto en evidencia la obsolescencia de muchos de los instrumentos 

‘tradicionales’ de los que la sociedad dispone para dar respuesta a las demandas sociales y 

políticas. En particular hoy está en discusión los partidos políticos, los sindicatos y la política 

en general. Preocupa -y mucho- la percepción que tiene la ciudadanía en general de todo 

ello generando un clima de incertidumbre e inseguridad que puede propagarse  de manera 

confusa… Los partidos, los sindicatos, necesitan dar respuestas nuevas y, al mismo tiempo, 

avanzar en su democratización interna y en renovadas relaciones con la ciudadanía. La 

crisis también desencadena mecanismos de defensa de los intereses gremiales, particulares 

o locales y aleja la posibilidad de concentrar los esfuerzos en la defensa de los intereses 

generales. 
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 La crisis también ha puesto en evidencia la necesidad de re-organizar el Estado en todos sus 

niveles y, sobretodo, en una más adecuada relación entre todos ellos, superando por fin la 

sectorialización y los compartimientos estancos que se han generado en su gestión. 

 

El Proyecto ICI trabaja en el nivel del ‘territorio-municipio’ que es claramente un nivel -no el 

único- y un ámbito donde es posible dar respuesta a gran parte de estas exigencias 

implicando correctamente los tres protagonistas y recuperando la dimensión de la 

participación como elemento común a todo el mundo (diversidad e interculturalidad), 

aportando elementos de comprensión de la realidad comunitaria (Monografía y Diagnóstico) 

que facilite la búsqueda de soluciones, prioridades o alternativas más generales. Pero 

naturalmente somos conscientes de las limitaciones existentes.   

 

04 de octubre de 2012                                                                           Marco Marchioni 

 


